
Magdalena Piñera Morel.

le han emocionado?
—Me emocionó mucho, por ejemplo, que

el 1 de diciembre, cuando mi padre hubiera
cumplido 75 años, mucha gente me escribió
contándome que mandó a hacer misas en dis-
tintos lugares de Chile.

—¿Y de los públicos?
—La bandera número 34 que instalaron en

la mina San José en honor a mi padre. Porque
ese rescate muestra también una característi-
ca muy propia de él, que es su cierta cuota de
rebeldía, que lo llevaba a tratar de mover los
límites de lo posible. Todos le decían “no va-
yas a la mina”, “no hay mucho más que ha-
cer”. Y él insistió y logró sacar a los 33 mineros
que estaban a 700 metros bajo la tierra.

“El otro homenaje que me emocionó mu-
cho fue el de la OEA, en Washington, porque
se hicieron dos cosas: se develó un retrato
muy lindo que quedó ahí expuesto, espero
que para siempre en esas oficinas, con una
frase suya: que la democracia era una defensa
ineludible de los gobernantes. Y en el Consejo
Permanente de la OEA, dirigido por Luis Al-
magro, hablaron los representantes de más de

12 países; entre ellos Estados Unidos y Cana-
dá, que pueden ser más lejanos. El embajador
de Estados Unidos dijo que mi padre es un
campeón de la democracia”.

DEMOCRACIA Y 
LIBERTAD, Y CHADWICK

—Su padre fundó la plataforma interna-
cional Democracia y Libertad, ¿quién está a
la cabeza ahora?

—Lo está dirigiendo principalmente el ex-
presidente de Colombia Iván Duque. Mi pa-
dre, fundador de la idea, convocó a Mauricio
Macri, Iván Duque, Tuto Quiroga (Jorge, ex-
presidente de Bolivia), en fin. El expresidente
Duque ha ido incorporando a gente de la so-

“(Hoy mi padre) estaría sin duda muy
preocupado por Venezuela, y muy
preocupado por la unidad del sector,
de la centroderecha”.

“Uno no puede llegar a improvisar a
un gobierno. Uno tiene que llegar
preparado, con un proyecto
programático claro, con metas, con
plazos”.

La oficina está cerrada. Piden las
llaves. En ese momento, uno de
los asesores plantea sus dudas de
abrirla. Hay un respeto especial
por esa sala, que se mantiene in-
tacta desde que falleció su ocu-
pante. Es la oficina de Sebastián
Piñera Echenique, en el piso 19
del edificio de Vitacura.

Magdalena Piñera Morel, la CEO del área
filantrópica de la familia, escucha y decide
con un gesto suave pero seguro. La abrirán
por primera vez para “El Mercurio”.

Las cortinas de la sala están cerradas. Hay
una luz tenue, que permite observar la cubier-
ta del escritorio del expresidente con muchos
diarios fechados: 6 de febrero de 2024. Los
mullidos sillones, los retratos, los cuadros dis-
puestos en un pequeño muro de un sector de
su despacho… La vista se queda como atrapa-
da en una imagen: Piñera con su frente en el
Muro de los Lamentos, en Jerusalén.

El ánimo de Magdalena Piñera Morel (49)
no es de lamentos. Se la ve tranquila, rejuve-
necida y empoderada con su tarea. Lo que
siente hoy es gratitud por haber tenido a ese
padre y quien también fue su jefe en el traba-
jo, cuando ella se desempeñó como su jefa de
gabinete durante su primer gobierno… y le
corregía, y le indicaba con quién consultar, y
le aplicaba el mismo estándar que a todo su
equipo: el trabajo bien hecho siempre.

Esta será la primera Navidad de la familia
sin Sebastián Piñera. Y con la repentina noti-
cia, esta semana, de la leucemia que afecta a
su tío Miguel “negro” Piñera. De ello, y de lo
que está haciendo y piensa la hija más política
de los cuatro Piñera Morel, habla ahora, a 9
meses y medio del accidente que le quitó la
vida a su progenitor.
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Imposible no partir con la noticia que este
jueves conmovió a todos. Miguel “Negro” Pi-
ñera anunció públicamente que padece leu-
cemia, y que le quedarían seis meses de vida.
Dijo que pronto irá a reunirse con su hermano
Sebastián.

“Ha sido muy doloroso lo del Negro”, co-
menta ante el hecho que también fue sor-
presivo para la familia, aunque lo supieron
poco antes. “Somos muy unidos. Tenemos
nuestro grupo ‘Papurris’ que nos juntamos
todas las semanas. Él está fuerte y esperan-
zado. Admiro su temple”, dice, antes de en-
trar en materia.

Profesora de Historia y Geografía PUC,
Magdalena había trabajado 12 años en cole-
gios; luego en el Ministerio de Educación,
donde su primer jefe fue José Pablo Arellano
durante el gobierno de Eduardo Frei Ruiz-Ta-
gle, y había acompañado a su padre en varias
giras políticas… antes de llegar como jefa de
gabinete de la Presidencia. Permaneció ahí
entre 2010 y 2014. Luego se fue a trabajar a las
fundaciones del padre y una de las primeras
tareas que él le encomendó fue organizar su
material histórico, desde los tiempos de uni-
versitario, luego de senador, de presidente de
Renovación Nacional y de mandatario.

En los últimos meses ha recibido solicitu-
des de varias universidades, nacionales y ex-
tranjeras, por ese material. Algunas lo quieren
en sus bibliotecas y otras requieren documen-
tos porque piensan instalar la cátedra Piñera,
cuenta. “Hay dos bodegas llenas”. En esos do-
cumentos están las huellas del exmandatario
con sus lápices Bic rojo y azul, con comenta-
rios y escritos de puño zurdo y letra.

Los homenajes al progenitor no terminan.
El 5 de diciembre descubrieron un retrato su-
yo en la OEA. El 20 de noviembre su viuda,
Cecilia Morel, recibió al Presidente francés,
Emmanuel Macron, y a su esposa Brigitte, que
estaban en visita oficial y quisieron saludarla.
Hace unos días, los Macron le enviaron una
carta agradeciéndole el momento. El viernes
18 de octubre el ex primer ministro del Reino
Unido Boris Johnson asistió a un brunch en la
casa familiar. También los congresistas lo ho-
menajearon en el Congreso.

—Entre los múltiples homenajes, ¿cuáles

ciedad civil de los distintos países, y participa-
mos hace poco en un foro que se hizo en Re-
pública Dominicana.

—¿Alguno de la familia ocupa su lugar en
esa instancia?, porque inicialmente se dijo
que sería Andrés Chadwick…

—La familia no representa a un presidente;
ni a Sebastián Piñera ni a ningún otro. Ellos
lograron ser presidentes por su liderazgo. Pe-
ro sí hemos apoyado y aportado a Democra-
cia y Libertad para que se mantenga, por su-
puesto. Hoy día están, desde esa plataforma,
defendiendo con mucho ahínco la democra-
cia y los derechos humanos en Venezuela.

—¿Cómo están las relaciones con Andrés
Chadwick, que era un pilar incluso dentro de
su familia?

—A Andrés lo quiero mucho. Ha tenido una
carrera que ha demostrado con creces. Yo con-
fío en él —dice en alusión al caso Audios, que
hoy lo tiene como imputado ante la justicia.

CÚCUTA Y LA INMIGRACIÓN

—Usted acompañó a su padre a Cúcuta, en
febrero de 2019. ¿Cuál fue el propósito de
Pïñera?

—Ir a Cúcuta fue un acto de valentía. Ir a
enfrentarse a un dictador como Maduro,
que lleva muchos años como dictador, atro-
pellando los derechos humanos, es un rasgo
de valentía súper admirable. Así que estimo
que él fue un líder en la defensa de los dere-
chos humanos.

—Como testigo directa, puede aclarar la
verdad de lo que se dijo de ese viaje, cuando
acusaron a Piñera de incentivar a los vene-
zolanos a venirse a Chile y destapar la inmi-
gración masiva que finalmente trajo a tanto
delincuente.

—La migración es un tema que supera la
frontera de Chile. En lo que nos ocurre en
América Latina tiene que ver con Venezuela,
con Haití, con los países a los que no les está
yendo bien y acuden a donde pueden encon-
trar más oportunidades. Mi papá siempre fue
generoso y respetuoso de los migrantes que
vienen a buscar oportunidades pero que
quieren cumplir las reglas que Chile tiene, las
leyes de nuestro país. Su llamado en Cúcuta
fue siempre a una inmigración regular, legal y
respetuosa. Así que creo que la crítica de que
la inmigración fue incentivada por mi padre
es errónea. No es mi rol andar criticando a na-
die, pero en el gobierno de la presidenta Ba-
chelet fue donde se produjo una tremenda ola
irregular de inmigración, sobre todo haitiana.

—¿Su padre apoyaba a Machado?
—El habló con María Corina Machado el

día antes de morir, el 5 de febrero. Y están ahí
sus apuntes en sus famosos blocs con su lápiz
azul y rojo y su regla. Hablaba con ella para
apoyarla. Estamos todos esperando que el 10
de enero ocurra un cambio para ese país que
tanto ha sufrido.

LICEOS BICENTENARIO, 
EN PELIGRO

—Uno de los más importantes legados de
su padre fue la creación de los 320 Liceos Bi-
centenario que dejó. ¿Qué está haciendo la
Fundación Piñera Morel por ellos?

—Él nos pidió el año pasado, enérgicamen-
te, que mantuviéramos un programa al que le
pusimos “Vivan los Liceos Bicentenario”,
donde estamos apoyando desde nuestra área
de acción.

—¿Ha habido un cambio de enfoque del
gobierno actual respecto a esos liceos?

—Sin duda hubo una discusión el año pa-
sado cuando todavía estaba el ministro Mar-
co Antonio Ávila, cuando él dijo que quería
cerrar este programa y se levantaron muchas
voces. Los mismos profesores y directores de
los liceos, otras instituciones, universidades,
lo criticaron y bueno, tuvo que retractarse y
no solamente eso, sino que abrieron 80 nue-
vos cupos.

“Efectivamente, en nuestras conversacio-
nes con los directores y con los docentes, ellos
nos han mostrado que están un poco dejados
de lado, que no los consideran mucho. Enton-
ces sí, creo que es importante ponerles de
nuevo energía y garra, porque esa comunidad
escolar está comprometida con un proyecto
educativo que pone foco en los aprendizajes,
en la libertad y en la autonomía, en los lide-
razgos directivos, y ha demostrado que sí pue-
den mejorar la calidad de la educación. Y son
de los liceos donde los padres más postulan a
sus hijos. Ojalá que se mantenga el compro-
miso del Ministerio de Educación actual”.

“MATTHEI ESTÁ
CAPACITADA Y 
TIENE EXPERIENCIA”

—¿Qué estaría pensando su papá sobre la
situación actual hoy?

—Estaría sin duda muy preocupado por
Venezuela, y muy preocupado por la unidad
del sector, de la centroderecha.

—En estos momentos se ve poca unidad
en el sector…

—Creo que hay muchas buenas voluntades
y buenas intenciones por trabajar en un pro-
yecto común en la centroderecha y ofrecer
una alternativa para el próximo gobierno. Co-
mo decía mi padre, la política no es un dogma
de fe. Entonces quienes actúan pensando que
no se puede transar ningún principio están
hablando de una religión. Y la política es tra-
tar, con mis convicciones, de llegar a acuerdos
para lograr, en el caso de la centroderecha,
una sociedad de oportunidades, de segurida-
des, de valores. Mi papá siempre me hablaba
de tener una declaración de principios bási-
cos, un proyecto programático que convoque
a la mayor cantidad de gente posible. Y creo
que hoy la mayoría de los líderes de la centro-
derecha y de Chile Vamos han entendido eso 

La presidenta de las cuatro fundaciones de la familia aborda el legado del
exmandatario. Cómo han elaborado el duelo los Piñera Morel, y el dolor de la
repentina enfermedad de su tío Miguel. El viaje a Cúcuta en que acompañó al
exmandatario. Las diferencias en la centroderecha. Expresa su respaldo a
Evelyn Matthei y cuenta cómo su familia pasará la primera Navidad sin
Sebastián Piñera Echenique. | LILIAN OLIVARES
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MAGDALENA PIÑERA 
ABRE LAS PUERTAS DE LA
OFICINA DE SU PADRE, a
casi 10 meses de su muerte
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Más que unidad,
coordinación

El objetivo más sensato para las derechas no parece ser la unidad, sino una

coordinación entre las distintas derechas e incluso con fuerzas de

centroizquierda como Amarillos y Demócratas”.
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habría envenenado las relaciones sociales. Esta fue quizá la creencia
clave, aquella en cuyo derredor se estructuraba todo el resto del
diagnóstico. La lectura de las tres últimas décadas estuvo inspirada en
esa idea sencilla transformada en lugar común: la Concertación, al
promover la creación de bienes públicos por medios privados, habría
tolerado que el lucro se transformara en la clave de la vida social,
deteriorando la cohesión social e incrementando la desigualdad.

Esas ideas se expandieron poco a poco, hasta transformarse en
eso que los antiguos retóricos, como Cicerón, llamaban un lugar
común (que se corresponde con lo que Aristóteles llama topoi, de
ahí tópicos en español). Pues bien, es obvio (la honradez debiera
obligar a reconocerlo incluso a quienes se indignaron con el ministro
Caputo) que el actual Gobierno no habría alcanzado el poder si ese
puñado de creencias no se hubieran en un momento vuelto domi-
nantes, verdades establecidas, ideas recibidas en el ámbito de la
opinión pública. Y también es obvio que esas creencias se volvieron
hegemónicas porque en vez de discutírselas en la esfera pública, se
las desatendió o, simplemente, se adhirió irreflexivamente a ellas o
se consideró de mal gusto contradecirlas o se las aplaudió por
flojera o, como ocurrió a tantos, por ánimo de popularidad fácil.
¿Alguien podría negar eso, negar que sin esas ideas por momentos
dominantes es poco probable que el gobierno del Frente Amplio
hubiera alcanzado el poder? Entonces, ¿por qué escandalizarse por
los dichos del ministro Caputo?

Sí, no cabe duda. Las ideas y las creencias que se generalizan en
la vida social importan y sin que casi nos demos cuenta acaban
modelando lo que llamamos la realidad y orientando la conducta y
las preferencias de la gente. En la literatura esta es una verdad
establecida con variaciones, es cierto; pero en lo fundamental se la
acepta (está el caso de Gramsci, quien llegó a decir que no se podía
separar la filosofía de la política; de Althusser, con la idea de apa-
ratos ideológicos del Estado; incluso de Foucault, con el de episte-
me; el mismo Engel, con la idea de la autonomía relativa de la
superestructura; Weber, con la de afinidades electivas, y así).

Y en vez de enojarse porque alguien lo recuerda, podría ser esa una
razón para persistir en el debate de las ideas, algo que por lo demás
en lugar de perjudicar a la democracia acaba fortaleciéndola, porque,
después de todo, creer que el combate de las ideas importa, fortalece
la libertad de expresión, incrementa el mercado de las ideas, tensa la
inteligencia y, aunque, como muchas veces ocurre, en medio de la
refriega argumental se abandonen los modales, eso siempre es mejor
que una esfera pública muda o un discurso unilateral. n

El ministro argentino Caputo dijo que en Chile las cosas iban de
mal en peor, como consecuencia de haber descuidado la batalla
cultural y que, por eso, en la práctica, un comunista estaba hun-
diendo al país. El Presidente Milei, a su manera, refrendó esos
dichos. 

El Gobierno se enfureció.
Esas declaraciones plantearon un asunto digno de análisis. ¿Será

cierto que el gobierno del FA llegó al gobierno como consecuencia
de una refriega cultural, en la que los opositores fueron flojos y en la
que, por miedo, tontería o por búsqueda de aplausos, condescen-
dieron o lo que es peor, enmudecieron?

Para responder esas preguntas hay que detenerse en el concepto
de batalla cultural.

La idea que se esconde detrás de ese concepto es, después de
todo, sencilla. Consiste en llamar la atención acerca del hecho de
que el mundo en derredor nunca llega hasta nosotros desnudo, tal
como es en sí mismo, sino que se nos presenta envuelto en un con-
junto de significados que jerarquizan la realidad, destacan algunos
elementos y ocultan otros, confieren valor a ciertos aspectos y
disvalor a otros, etcétera. En suma, lo que llamamos realidad sería,
a fin de cuentas, una cierta interpretación del mundo que nos tocó
en suerte. Las personas orientarían su conducta y sus preferencias
según la interpretación que llega a ser dominante, que logra trans-
formarse en sentido común. 

Si lo anterior es así, entonces el campo de la política o de la dispu-
ta por el poder exigiría imponer cierta interpretación de la realidad,
cierta forma de concebir la experiencia, de jerarquizar los fenómenos.
Una vez que eso se logra —una vez que un puñado de creencias
acerca de la vida social logra imponerse—, lo demás vendría por
añadidura. Estas creencias o interpretaciones no son, por supuesto,
científicas, sino que se trata de lo que en la vieja retórica (desde
Aristóteles al siglo XVI) se llamaba lugares comunes: verdades
establecidas a partir de las cuales era posible argumentar (Flaubert
en el XIX desprestigió los lugares comunes y los llamó “ideas recibi-
das”, y se burló de ellos en su famoso diccionario). Imponer esos
lugares comunes es la clave de lo que se llama batalla cultural.

Veamos nada más un ejemplo.
Una de las claves del desprestigio que amenazó (o aún amenaza al

modelo de desarrollo que siguió Chile) fue la afirmación de que el lucro
envilecía con egoísmo e insensibilidad la vida social. Buena parte de los
males que se padecían (desde la mala educación hasta los abusos en el
consumo y la desigualdad) eran, se decía, producto del lucro que

La batalla cultural

CARLOS 
PEÑA 

Una de las claves del desprestigio que amenazó (o aún amenaza al modelo de

desarrollo que siguió Chile) fue la afirmación de que el lucro envilecía con

egoísmo e insensibilidad la vida social. Buena parte de los males que se padecían

(desde la mala educación hasta los abusos en el consumo y la desigualdad) eran,

se decía, producto del lucro que habría envenenado las relaciones sociales. 

OPINIÓNy están trabajando por eso.

—¿Usted está trabajando para eso?
—A mí me gusta la política, pero nunca he

trabajado en la primera línea. Estoy trabajan-
do hoy día a cargo de la red de filantropía de la
familia Piñera Morel y desde esa vereda, en lo
que es el rol de la sociedad civil, por supuesto
que quiero aportar a construir un mejor país.
Y ahí tenemos nuestras cuatro fundaciones.

—¿Qué aporta cada una?
—La Fundación Piñera Morel, que tiene el

programa de los Liceos Bicentenario, trabaja
en la educación inicial, que es una idea que
mi papá defendía mucho porque es donde
primero se puede nivelar la cancha para que
todos podamos tener las mismas oportunida-
des. La Fundación Futuro, dedicada a poner
en valor los espacios públicos como espacios
educativos de excelencia donde uno puede
encontrarse con nuestro patrimonio cultural
y natural. La Fundación Parque Tantauco,
donde hemos desarrollado programas de de-
sarrollo comunitario, educación ambiental y
cultural, investigación y ciencia. La cuarta es
la Fundación Presidente Piñera, para trabajar
el legado con un sentido histórico.

—Carlos Larraín (que aboga por primarias
para la presidencial) dijo entre críticas a
Evelyn Matthei que ella es hija de un inte-
grante de la Junta Militar. ¿Eso la perjudica,
o piensa que la centroderecha debe enfilarse
detrás de Matthei?

—Creo que Evelyn Matthei ha demostrado
a lo largo de toda su vida un compromiso sú-
per fuerte con la democracia, con los dere-
chos humanos. Fue diputada, fue senadora,
fue ministra de mi padre, fue alcaldesa. Como
ministra del Trabajo, luchó por la sala cuna
universal, que hasta hoy no le dan el vamos,
que da más oportunidades y empareja la can-
cha a las mujeres. Ella está capacitada y tiene
experiencia.

“Uno no puede llegar a improvisar a un
gobierno. Uno tiene que llegar preparado,
con un proyecto programático claro, con
metas, con plazos. O sea, la buena gestión de
los recursos públicos tiene una responsabili-
dad ética. El mal uso de los recursos públi-
cos, ya sea por corrupción o por mala ges-
tión, es por supuesto una falta ética. Es súper
importante entender que el problema no es
solamente la corrupción; el problema es ser
responsables y serios cuando uno quiere
asumir cargos de poder”.

—¿Eso lo ve como un déficit de este go-
bierno?

—Creo que sí, que en este gobierno ha ha-
bido muchos problemas de mala gestión, de
no venir preparados. Creo que tienen muy
buenas intenciones, no tengo ninguna duda
de eso con respecto al Presidente Boric, pero
les ha faltado buena gestión.

“VAMOS A RECORDAR 
A MI PAPÁ CON 
MUCHA NOSTALGIA”

“Mi papá tenía dos características que se le
han reconocido mucho de manera pública es-
te año: que tenía mucho humor, y en mi fami-
lia resolvemos hartos problemas o conflictos
con humor; y que no era rencoroso. Eso es un
valor súper importante para avanzar, sobre
todo para quienes toman cargos de poder.
Avanzar sin rencor, sin rabia, sin pica, para
buscar puntos de encuentro y diálogo. Y eso
es muy lindo: perdonar y saber pedir perdón”.

—¿Y sus defectos?
—Esos ya los han dicho y no voy a repetirlos

yo —contesta riendo.

—¿Cuál es el sentido de la vida hoy para
usted?

—Bueno, todos hemos vivido momentos
de tristeza, de perder seres queridos. Y en el
caso mío, mi padre fue muy, muy importante.
Él era un padre muy presente, que nos inculcó
muchos valores, que nos enseñó y además
conmigo fue mi jefe, así que sí, es una pena. Es
un tema que hemos conversado mucho en la
familia, pero quiero transmitirle que también
tenemos mucha gratitud en haber tenido jun-
to a nosotros un padre tan excepcional.

—¿Habla con su papá todavía, figurativa-
mente?

—Yo no soy mujer creyente. Fui criada en
una familia muy creyente, en un colegio cató-
lico. Pero con el tiempo fui perdiendo la fe.

—¿Por algo especial?
—Son cosas más privadas. Pero me he ido

encontrando con que ojalá, como él creía
profundamente, esté en una vida plena y fe-
liz al lado de Dios Padre, y si no, él tuvo una
vida plena y feliz. Y eso también me da tran-
quilidad.

—Magdalena, esta va a ser la primera Na-
vidad sin su padre. ¿Cómo la celebrará?

—La vamos a pasar en familia, como todos
los años. En la casa de mi madre. Somos una
familia súper achoclonada, como se dice en
buen chileno, donde incorporamos no sola-
mente a los hijos y nietos; también a los her-
manos, a los tíos, a los cuñados y tíos abuelos.
Y, junto a mi madre, vamos a recordar a mi
papá con mucha nostalgia, pero también con
mucha gratitud. n

“Ha sido muy doloroso lo
del Negro (...). Él está
fuerte y esperanzado.
Admiro su temple”.

muchas veces debe elegir alternativas que no son aquellas que le
parecen óptimas, pero que son las únicas que considera viables. 

¿Puede un patriota adoptar la actitud de Chile Vamos en esta
materia? Sí. ¿Y la de los republicanos? También. Que yo sepa, la
solución concreta a la cuestión de las pensiones no está incluida ni en el
Acta de Independencia de Chile ni en las tablas de la ley entregadas
por Dios a Moisés. Acusar por sistema a la centroderecha de cobardía
y entreguismo o a los republicanos de casi antidemocráticos es una
pésima estrategia. Estos problemas deben resolverse con argumentos
y no con calificativos que se arrojan como dardos y que muchas veces
esconden flojera intelectual.

No hay que tener miedo a la discrepancia dentro de un sector ni
recurrir al fácil expediente de la descalificación moral de quien piensa
distinto.

A todo lo anterior debemos agregar otros dos elementos que facili-
tarían mucho esa necesaria coordinación que requiere la derecha si
pretende alcanzar la presidencia y obtener una buena votación parla-
mentaria. A menos que quiera repetir la amarga experiencia de Se-
bastián Piñera, quien debió enfrentar situaciones muy difíciles con un
Congreso que no mostraba mayor interés en colaborar, que se saltó la
Constitución de manera reiterada y en muchos casos fue indulgente
ante el uso de la violencia. 

El primero consiste en darse cuenta de que este gobierno todavía
tiene un apoyo considerable. Nos guste o no, a pesar de los escándalos
y desaciertos, obtuvo una votación respetable en las elecciones muni-
cipales y de gobernadores. Las derechas no deben dar ninguna carrera
por ganada, porque el oficialismo sigue siendo muy fuerte y cuenta con
una base de apoyo absolutamente incondicional. Basta con que en-
cuentre una figura presidencial atractiva y que las figuras presidencia-
les de las derechas cometan un par de errores para que tengamos
frenteamplismo/PC por otros cuatro años. Un sano temor ayudaría
mucho a que mejorara la disposición de las derechas a coordinarse.

El segundo elemento que es básico para la coordinación es el cultivo
de las buenas maneras. Los ciudadanos entendemos que los líderes de
las derechas puedan tener distintas opiniones sobre los asuntos públi-
cos, pero nos disgusta la estridencia y la disposición constante a pele-
arse. 

Si cultivan la amistad cívica no solo nos resultaría más fácil votar
por ellos, sino que, de paso, es posible que recuperen un poco esa
credibilidad que pierden cada vez que se enzarzan en peleas y parecen
obsesionados con pequeñeces. Porque esas derechas malhumoradas
ciertamente no aseguran ninguna gobernabilidad. n

Cierta izquierda suele decir que la derecha no puede gobernar
porque está siempre dividida. En este argumento hay una parte de
verdad y otra que es simplemente un error. Partamos por lo último.

Si piensan que la unidad que debe buscar la derecha consiste en que
constituya un solo partido, eso no es ni posible ni deseable. En este
sector político hay sensibilidades y temperamentos tan distintos que
solo cabe aspirar a una relación cordial entre ellos, pero jamás a un
matrimonio. ¿Se imaginan las peleas que tendríamos en esa bolsa de
gatos, si ya ahora las relaciones son difíciles? 

El objetivo más sensato no parece ser la unidad, que como máximo
se podría dar al interior de Chile Vamos, sino una coordinación entre
las distintas derechas e incluso con fuerzas de centroizquierda que hoy
forman parte de la oposición, como Amarillos y Demócratas. 

La falta de esa coordinación básica ha tenido consecuencias lamen-
tables, como se ve en las últimas elecciones, donde las actitudes indivi-
dualistas llevaron a que, más allá del triunfo opositor, algunas alcaldías
y dos o tres gobernaciones quedaran en manos de la izquierda.

No se trata aquí de pensar que toda la derecha es buena y toda la
izquierda mala, porque esos maniqueísmos han sido muy negativos
para el país. Más bien basta con constatar que, salvo excepciones, el
papel de la nueva izquierda en las distintas instancias de gobierno ha
dejado bastante que desear y que sería conveniente mantenerla alejada
del poder. Paralelamente, las distintas derechas tendrán que ser muy
cuidadosas en la selección de sus candidatos, porque cada vez que han
apuntado a meros “rostros” los resultados con frecuencia han sido
penosos.

En suma, un objetivo modesto pero realista para las derechas en
2025 sería establecer un criterio político como este: que nunca quede
en manos de la izquierda frenteamplista/PC un cargo electivo que, con
un mínimo de coordinación, podría ser ocupado por alguien de las
derechas, Amarillos o Demócratas.

Todo esto parece fácil de decir en una columna, pero lamentable-
mente los egos y las pasiones partidarias son muy fuertes. No será
sencillo llegar a esos entendimientos que admiten muchas modalida-
des, entre ellas las primarias y los pactos de omisión. Pero nosotros los
electores tendremos que ser implacables para castigar los egoísmos,
aunque se den en aquel sector al que nos sentimos más afines. 

En todas estas disputas hay un factor que resulta perturbador en
grado sumo: la pretensión de sentirse depositario exclusivo de los más
altos intereses de la república. Lo hemos visto recientemente en la
discusión en torno a la reforma de las pensiones. El tema es muy difícil,
tanto en sí mismo como por el hecho de que en la praxis política uno
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